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Como resumen de las precedentes ｣ｯｮｳｩｾ･ｾ｡｣ｩｯｮ･ｳＬ＠
podemos señalar los s.iguientes hech?s obJet.¡yos: 

1 , 0 La comprobaciÓn de una h1pertens10n ｡ｲｾ･ﾭ

rial de tipo esencial en los tuberculosos de pulmon 
es extraordinariamente rara. 

2. o En los casos en que llega a comprobarse, el 
pronóstico de aquella tuberculosis, o de aquel brote 
evolutivo en el enfermo que lo presenta, es favo­
rable. 

3. 0 Es favorable la determinación sistemática y 
frecuentemente repetida de la tensión arterial. que 
tanto se suele descuidar en los tuberculosos pulmo­
nares, pues su curva E-volutiva puede tener un valor 
pronóstico ponderable, al lado del resto de datos 
que la rutina exploratoria tisiológica maneja habi­
tualmente (velocidad de sedimentación, etc.). 
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ZUSAMMENF ASSUNG 

Die Autoren nahmen bei einer grossen Serie von 
Lungentuberkulasen systematische Blutdruckmes­
sungen vor, wobei sic nur viermal ein Zusammen-

trc:ffen von Lungcntuberkulosl.' und hohen Blut­
druckwerten beobachtcten. 

Vom prognostischcn Standpunkt aus wird da­
rauf aufmerksam gcmacht, wie gutartig bei einem 
Tuberkulosen mit Hochdruck der Verlauf eincs 
ncucn Entwicklungsherdl.'s 1st. Man bestcht auf der 
Durchführung haufi.gcr und systematischcr Blu t­
druckmessungen, die bei dcr Lungentuberkulose so 
sehr vcrnachlassigt werdcn: denn dcr Kurvenver­
lauf des Blutdrucks kann nebcn anderen Daten 
(S. G,. Blutbild, etc.), die die Lungenspezialisten 
gcwohlich herücksichtigen. v o n ｨ･ｲｶｯｲｲ｡ｧ ｾｮ､｣ ｭ＠

prognostischem \Vert sein. 

RÉSUMÉ 

Les auteurs faisant des déterminallons systémati 
ques de pression artérielle dans une longue série de 
malades de ｴｵ｢･ｲ｣ｵｬｯｾ｣＠ pulmonaire, ont sculement 
trouvé dans quatre occasions une coéxistence de tu­
berculose pulmonaire ct hauts chifT res de tension 

Du point de vue du pronostique évolut if, il s font 
remarquer le caractere particulierement bénm que 
présente d 'habitude le cours du coup évolutif chcz 
le tubercu leux hypertensc. msistant sur la dé termi­
mation systématique ct ｦｲｾｱｵ･ｭｭ･ｮｴ＠ répétéc de la 
tensión arterielle, si sou\'l'nt négligée chez les tuber 
culeux pulmonaires, leur ｣ｯ ｵｲ｢ ｾ＠ évolutive pouvan· 
avoir une valeur pronostique pondérable a coté du 
reste des données qu e la rutine exploratoirc phtisio 
logique emploie d 'habitudc 1 \'Ítcsse de sédimenta­
t ion, formule ｬ･ｵ ｣ｯ｣ｹｴ｡ｩ ｲ ｾ＠ e e 1 

COMUNICACIONES PREVIAS 

N EUROBLASTOS EPIDÉRMICOS 

(Stalagmocitos de John) 

J. FERREIRA MARQUES 

(Pensionado por el Instituto para A lta Cultura. Lisboa) 
T rabajo ejecutado en el Instituto Portugués de Oncología 

Durante nuestro estancia en París, en los años 
de 1938 y 1939. en los servicios del Profesor CI­
VATTE, le mostramos preparaciones histológicas de 
nevus, en las que se observaban una especie nueva 
de elementos celulares agrupados en racimos. El 
Profesor ClVATTE nos afirmó que nunca había vis­
to nada parecido. En febrero de 1939. F . J OHN r 

publicó un trabajo sobre la histología de los f!.evus, 
en el que describía un género nuevo de elementos 
｣･ ｬｵｬ｡ｾ･ ｳ Ｌ＠ que denominaba stalagmocitos y que son 
los m1smos elementos que nosot ros habíamos mos­
t rado al Profesor CIVATTE. Nosotros 2 

Y 3 les hemos 
denominado, neuroblastos epidérmicos. 

F. JOH N descubrió dich os elementos al aplicar 

el m2todo de B ielsch owsky-Gross al estudio de los 
nevus y logró tE-ñirlos también con el método de 
Unna para la investigación de las neurofib rillas. 
Nosotros los h em os visto ut ilizando la t inción po r 
el oro, pero es innegable que la mejor t écnica para 
ponerlos en evid'!ncia es el método de B ielschowsk y­
Gross, como ya lo ha afirm ado JOHN. 

C uando se q uiere observarlos lo mejor es elegir 
nevus melánicos jóvenes, o sea aquellos que est ando 
latentes un día crecerán . Se les ve ta mbién ·fácilmen te, 
según .JOH N 1

• en la en fe rmedad de Sutton. 
Si observamos una epidermis en el que se encuen­

t ran stalag mocitos, teñida por el m étodo de Biels­
chowsk y- Gross, un hecho se impone a p rimera v is­
ta: se ven zon as de color rojovioleta obscuro que 
corresponden a regiones a can tósicas o a folículos pi­
losos (fig. 1). A gran aumen to se advierte que estas 
zonas están constituídas por elementos celulares cuyo 
con junto recuerd a a los racimos de uvas y que pene­
tran en el dermis. Este aspecto impresion6 a J OHN 

1 

y le sugirió el n om bre de célu las en gotas (Tropfze­
llen). de donde la designación de st alagm ocitos. 
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Estos racimos de ｣ｾｬｵｬ｡ｳ＠ se encuentran a partir de la 
segunda o ｴ･ｲｾ･ｲ｡＠ hnea de células de la capa d M 1-
. h' d . e a p1g 10, es eCir, que prov1enen de elementos ya . d e evo-

luCiona os. on grandes aumentos se observa que 
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Fig. l. - Tinción por el método de plata de Bielschowsky­
Gross de un nevus melánico. Región de acantosis digitiforme. 
Se ad vierte la forma en gotas ( Trotf'{tllm de John) que parecen 
"caer" en el epidermis. Algunas células tienen su polo proximal 
a punto de formar los "conos de inserción". (Preparación per-

sonal.) (Dibujo de J uuo ｊｾ ｳ ￺ ｳＮＩ＠

10 ft 

Fig. 2. - M orfo logia de un sta!agn.ocito (según 1' · JoHN) .. ｓｾ＠
advierte la existencia de un cxoplasma y del ".c?no de mserclOn 
que está lleno de inclusiones. La prolongaciOn es Irregular Y 

tortuosa. Corrcspc.nderla a la imagen de los neuroblastos. 

estos racimos están constituídos por células indi­
vidualizadas gracias a la existencia de un exoplas­
ma. Son fusiformes, su polo proximal es base ｾ･＠
un cono del que parte una prolongación que se dl-

9 

rige hacia el dermis (fig. 2). Tienen el protoplasma 
claro en el que se distingue un exoplasma de estruc­
tura fibrilar (JOHN). El núcleo es grande y tiene 
uno o dos nucléolos rodeados por una zona clara . 
El "cono de inserción" está lleno de granulaciones, 
que a veces son tan numerosas qtte da la impresión 
que e) "cono" va a estallar. La prolongación no tie­
ne un calibre uniforme y tiene aspecto de estar re­
torcido como una cuerda, y se presenta bajo las 
formas más caprichosas. 

Fig. 3. - Se advierte la transformación sucesiva de las células 
malpighianas en 11turoblastos epiJérmicc.s. Se ven algunas células 
a punto de llegar a ser fusiformes; una de ellas tiene ya un 
"cono de inserción", otra una pequeña prolongación y una ter­
cera una prolongación ancha y grande. El citoplasma es claro y 
sin inclusiones y el exoplasma está bien delimitado. Cada núcleo 
tiene dos núcleolos rodeados de una zona clara. (Preparación 

personal.) (Dibujo de ] UII 'jEsús.) 

Si comparamos los núcleos de estas células con los 
de las células de la capa de Malpighio se advierte 
que son iguales y JOHN ha visto incluso filamentos 
de unión, lo que quería decir que los neuroblastos 
epidérmicos son de origen epidérmico (figs. 3 y 4). 

Lo interesante e importante es que los neuroblas­
tos epidérmicos están asociados en racimos, como si 
se encontraran en espacios epidé:micos en los gue 
las células del epitelio entraran en proliferación y se 
transformaran en elementos totalmente distintos . 
Es importante saber también que en el epidermis, en 
el que existen neuroblastos, se encuentran en diferen­
tes lugares, es decir que su origen es multicéntrico. 

Hemos dicho ya que los neuroblastos epidérmicos 
se observan en nevus melánicos jóvenes o en aque­
llos que estando latentes comienzan un día a dar 
signos de actividad: aumento de volumen, manifes­
taciones subjetivas . etc. Sabemos por los trabajos de 
SOLDAN, MASSON, FEYTER. JOHN. etc., que los 
ncvus melán icos son malformaciones nerviosas pe­
riféricas; por eso debemos pensar que los neuroblas­
tos epidérmicos se forman bajo la influencia de un 
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estímulo nervtoso. Por su morfología, por su estruc 
tura, por su origen y por las influencias que actúan 
en su producción nosotros los consideramos como 
neuroblastos formados en el epidermis por el des­
pertar de una capacidad que hasta entonces había 

Hg. 4. - Preparación de ｪｯｈｾ＠ en la que se ven células mal­
pighianas a punto de formar neuroblastos epidérmicos. Los nú­
cleos son idéntiCOS. Se advierte que el polo proximal de algunas 
de ellas se alarga y forma el "cono de inst:rción donde se asen-

tará más tarde la prolongación. ＨｪｯｈｾＮＩ＠

permanecido laten te, desde el estado embrionario 
(figura 2). El sistema nervioso y el epidermis tie­
nen un mismo origen embrionario . F. JOHN cree 
que son elementos que tienen funciones incretoras. 

Desde el punto de vista biológico, la génesis de 
los ncuroblastos epidérmicos nos indica una vez 
más que pueden producirse, bajo estímulos adecua­
dos, elementos crlulares diferentes de los originales. 
Desde el punto de vista dermatológico, la forma­
ción de los neuroblastos epidérmicos nos revela una 
facultad nueva a las que ya conocemos que posee el 
epidermis. 

Histopatológicamentc se plantean una multitud 
de problemas: ¿Qué pard juegan los neuroblastos 
epidérmicos en !a gén<>sis de los melanomas? ¿ Tie­
nen alguna responsabilidad en la formación de los 
epiteliomas? ¿Participan en las formaciones neuro­
dermíticas? 

El descubrimiento de los neuroblastos epidérmi­
cos abre una nueva vía de investigaciones relativas 
al sistema nervioso de la piel, que reservará muchas 
sorpresas a aquellos que la siguen. 
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ZUSAMMENFASSUNG 

Der Verfasser beschreibt in den Narv1 das V or 
handensein traubenformiger Zellgruppen, die er epl­
dermische Neuroblasten nennt. Er bespricht die 
Athiologie des Befundes und die etwaige Bedeutung 
für die P athologie dcr Haut 

RÉSUMÉ 

L 'auteur décrit i'existence dans les naevi de quel­
ques agroupations cellulaires sous forme de grappes 
qu'íl nomme neuroblastes épidermiques. Il discute 
1' éthio logie de cette découverte et sa possible signi­
fication dans la pathologie de la peau. 

NOTAS CLÍNICAS 

DJSTROFTA MESENQUJMATOSA CONGÉNI­

TA, CON MALFORMACIONES MúLTIPLES 

EN MANOS Y PIES. TRANSMITIDA DE LA 

MADRE A LAS DOS HIJAS 

J. SI MARRO PUIG y S. IZAGU!RRE GISPERT 

(de Barcelona) 

A pesar de lo que se ha hablado y discutido de 
herenc ia, subsisten múltiples problemas en espera de 
solución en cuestiones referentes a ella, y carecemos 
..de conclusiones definitivas en los ｭｩ ｳ ｭｯ ｾＮ＠ Por ello 

es frec uente que el médico quede perplejo y sin po­
der da1 una con testación concreta, definitiva, cuando 
es w nsultadc en esta materia. E l caso de que trata­
mos es uno de ellos: tiempo atrás, fuimos consulta­
dos, alternativamente por una paciente sobre la 
posibilidad de ser transmitidas hereditariamente unas 
deformaciones qu e suf:ía en manos y pies, y ello, en 
vísperas de contraer matrimonio, ante lo cual era 
retenida por aquel temor; no esta ndo en posesión de 
datos concluyentes, y no hallándolos tampoco en la 
literatura, independientemente uno de otro ie con­
testamos en este srntido. Sólo el tiempo podía resol­
ver su problema. Posteriormente, la respuesta del 
tiempo fué categórica. 
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